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    Amanda miró a un lado y otro de la calle antes de cruzar y entrar a la cafetería donde había quedado con Tomás.


    Había sido un día malísimo y prometía seguir siéndolo cuando las primeras gotas de agua cayeron impasibles sobre ella.


    Desde hacía un mes sabía que Tomás tenía a alguien más. Lo había notado en la manera que la rechazaba, los indicios, las pruebas, los mensajes y las llamadas a escondidas, las veces que dormía fuera del piso que habían alquilado hacía un año... siempre dándole evasivas, siempre mintiendo...


    Y la otra noche lo había oído hablar al fin.


    Ellos habían quedado en esa cafetería dentro de quince minutos y Amanda estaba decidida a encontrarlos y comprobarlo con sus propios ojos.


    Aún quedaba la esperanza de que fuera todo un error, una sospecha sin fundamento y una parte de ella era quería que fuera así.


    Pero la otra parte le insistía que no era un error y que lo que iba a ver no iba a ser agradable.


    Pero tenía que saberlo.


    Tenía que saber la verdad.


    Sin darse cuenta, Amanda entró casi corriendo, deseando encontrar un lugar lo más discreto posible para que no reparasen de su presencia, pero no vio al hombre que también salía en ese momento y chocó contra él, golpeándose contra su fuerte y musculoso cuerpo y retrocedió avergonzada, levantando la cabeza para mirarlo con una mano en la cara.


    —Lo siento...


    No logró terminar de hablar. Amanda enmudeció, con la cabeza levantada y mirándolo descaradamente.


    Aquel hombre era increíblemente guapo, musculoso, un autentico deportista con traje. Su cabello era negro y su piel bronceada resaltando unos preciosos ojos azules.


    —¿Está bien?


    Amanda reaccionó al escuchar la voz del hombre y carraspeó avergonzada, apartando la mirada y asintió con la cabeza, notando como una de sus manos se movía inconscientemente hacai su cabello castaño, una melena que se cerraba sobre sus hombros y la apartó al darse cuenta de lo que hacía. ¿Es que de pronto iba a comportarse como una adolescente? Ya tenía sus veintiocho años, no era una chiquilla enamoradiza y menos desde lo ocurrido con Tomás, pero aquel hombre hacía que reaccionara como si aún fuera capaz de encapricharse de un hombre sólo con verlo una vez.


    —Sí, lo siento. No miraba por donde andaba.


    —No importa.


    El hombre se apartó para dejarle pasar y Amanda vio las tres personas que lo acompañaban. Dos mujeres y un hombre, igual de recios, mirándola algo inquietos y enfadados pero se apartaron para dejarla pasar tal y como había hecho él y Amanda se apresuró a entrar a la cafetería, aún abrumada por lo que acababa de pasar y tardó un instante en apartar la mirada de la puerta y recordar qué había ido a hacer allí y se puso a buscar una mesa por el establecimiento.


    Tal y como había escuchado, Tomás no tardó en llegar. Lo hizo solo y se sentó en una mesa bastante cerca de la ventana y Amanda agradeció que fuera lo bastante lejos de ella como para no darse cuenta de su presencia.


    Por un momento creyó que no vendría nadie más y comenzó a creer que había sido irracional, que no había tenido motivos para sospechar y que a todo lo que ella había visto, tenía un motivo diferente a lo que ella había pensado. Sonrió con calma y se levantó justo en el momento que entraba una mujer y se detuvo de golpe, sintiendo como se le congelaba toda la sangre del cuerpo cuando la bonita mujer fue directamente hasta la mesa donde estaba Tomás y él se levantaba, radiante, para darla un apasionado beso y juntar las dos sillas para quedar lo suficientemente cerca para poder tocarse con disimulo.


    Amanda volvió a sentarse, sintiéndose como una estúpida y miró la escena con los dos enamorados con un nudo en el estómago


    No podía creerlo.


    Sí, lo había sospechado, lo había imaginado, pero después de todo no había estado tan preparada para soportar la realidad.


    Se levantó de nuevo, furiosa, dolida y llena de una rabia ciega e ignoró algunas miradas que la dirigieron, ignoró las propias lágrimas que se deslizaban traicioneras por sus mejillas e incluso ignoró el intento de una de las camareras por hablar con ella y a las personas que pasaron por su lado tras entrar en la cafetería y golpear a una de ellas con su brazo.


    Lo ignoró todo; simplemente caminó hasta la mesa donde estaba Tomás y la mujer y se detuvo enfrente, esperando a que ellos levantaran su mirada y la vieran.


    Tomás fue el primero en verla y Amanda sintió que algo en ella se destrozaba cuando lo único que vio fue la expresión de fastidio que puso Tomás al darse cuenta que lo había descubierto.


    —¿Qué te pasa? —dijo la mujer al final, levantando la cabeza también para mirarla. Pareció darse cuenta de lo que sucedía entre Tomás y ella porque sonrió con desprecio y la miró con arrogancia—. No me digas que eres Amanda.


    Amanda escuchó las risas de la mujer como si la estuvieran apuñalando y sin pensárselo cogió una de las copas de vino y se la lanzó, salpicándolos a los dos.


    Ella se puso furiosa, pero la reacción de Tomás fue exagerada, levantándose bruscamente y la agarró del brazo, zarandeándola sin contemplaciones, sin importarle estar en publico.


    —¿Te has vuelto loca?


    —¡Eres un maldito hijo de puta!


    —¡No seas exagerada! —gritó él, incapaz de soportar sus gritos y reproches y la empujó hacia atrás.


    Amanda perdió el equilibrio y estuvo a punto de caer hacia atrás pero un cuerpo la sostuvo y la ayudó a enderezarse, manteniendo un brazo agarrado por su espalda.


    —Es la segunda vez que se lo pregunto en poco más de una hora, pero ¿se encuentra bien?


    Amanda miró abochornada el hermoso rostro del hombre con quien había tropezado en la entrada y sintió que deseaba que se abriera la tierra y al tragase, pero tampoco respondió y miró sorprendida como apartaba a Tomás de ella.


    —Es bastante desagradable ver ese comportamiento en un hombre hacia una mujer. Das asco.


    Amanda escuchó algunos vítores a su alrededor, posiblemente de otras personas que no habían disfrutado con el trato de Tomás hacia ella y sintió que se hundía, avergonzada, desecha, pero el desconocido la empujó suavemente y la llevó hasta la puerta de la cafetería, ayudándola a caminar hasta una flamante limusina negra a unos pocos metros de distancia.


    Un chofer acudió a abrirles la puerta, sin dejar de mirarla sorprendido y Amanda casi dio un respingo cuando el hombre la soltó e hizo que se girara a mirarla.


    —¿Le gustaría pasar el día conmigo, señora...?


    —Señorita —dijo ella rápidamente, sintiéndose una vez más como una tonta—. Soy Amanda Ehert.


    —Mi nombre es Aaron Ludker, señorita Ehert, ¿le gustaría pasar el día conmigo?


    Amanda levantó la cabeza y lo miró. Pasar el día con él, ¿cómo? ¿Y para qué? Podía hacerse una idea de lo que realmente ese hombre la estaba proponiendo, pero si dudó una vez, el dolor y la rabia que sintió al ver a Tomás salir con aquella mujer cogida del brazo hizo que todas sus dudas se borraran.


    —Me encantaría.


    Continuará…
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